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EL SEGUNDO MARQUES DE URQUIJO.

Y es la ley de la vida; allí donde ter
mina una existencia, surge nuevo ser á 
quien el cielo manda continuar la obra 
empegada. Loque hay es que no todos los 
que suceden reúnen las condiciones ape
tecidas, y de ahí nace el desequilibrio, la 
anormalidad, la variación, y hasta el 
auulamiento de un nombre, la muerte 
de una familia, la desaparición de una 
empresa grandiosa, la pérdida de un ca
pital enorme, la ruina de una nación. 
Así es que cuando el heredero tiene pres
tigio propio y valer personal reconocido, 
las más risueñas esperanzas sonríen 
al pueblo que enlutado llora el falleci
miento del hombre á quien amaba, por 
que mira en el que le sigue una garan
tía firmísima de que si es otro cuerpo es 
también la misma inteligencia, la mis
ma alma, el mismo sentimiento, el mis
mo espíritu que le abrió campos donde 
extenderse con su trabajo honrado, que 
le amó con delirió, que le defendió en las 
adversidades destruyendo cuantos obstá
culos le ofrecía la desgracia, aun á riesgo 
de verse en la pobreza y basta de tener 
que morir.

Reflexiones son estas que, acudieron 
á mi mente, .en el tiempo que tardó en 
conducirse desde la morada mortuoria 
á la ciudad de los que fueron, el cadáver 
del que llamábamos, el primer Marqués 
de Urquijo. Y me hacia aquellas refle
xiones porque conocedor de las dotes que 
adornan á su desolado sobrino el hoy se
gundo Marqués del referido título, tenía 
la certeza de que dábamos cristiana se
pultura á la materia; pero el espíritu 
quedaba con nosotros entero, firme, po
deroso, grande, superior á toda pondera
ción, tal como le conocíamos en el que 
acabábamos de perder.

Y como pasaron ya tres meses desque 
tuvo lugar la triste ceremonia de que 
dejo hecho mérito, como ofrenda, escri
bo estas líneas que no son ni biografía, 
ni semblanza, sino legerísimo esbozo pa
ra dar idea sencilla de quién sea el ca
ballero á quien la Providencia, en sus 
altos é inexcrutables designios, por el 
parentesco hizo centinuador del genio ; 
de la laboriosidad y beneficencia que el , 
pueblo español apellidó primer Marqués i 
de Urquijo, como lo es por el parecido fí
sico y moral.

D. Fulgencio de Urquijo y Doña María 
de Urrutia, fueron lo£ padres de un niño 
que nació el año 1843 en Murga, provin
cia de Alava, y al que pusieren por nom-, 
bre Juan Manuel, el que á los veinticin
co años de edad, ingresó en el Colegio de I 
de Agentes de Cambio y Bolsa de Madrid j 
distinguiéndose de sus compañeros, á 
los que, dos años más tarde, abandonó 
para abrir su casa banca de las primeras 
boy ea Europa después de la de Rostchild 1

y la primera en España por ser la que 
eu el gremio paga mayor cuota; casa 
respetable por la inteligencia y acierto, 
tacto y atractivo de su ilustrado jefe, 
que goza de generales simpatías eu el 
país por su talento y nobles aspiracio
nes, encaminadas á prestar grandes 
servicios á su patria, que mucho espera 
y se premate de él.

Diputado á Cortes por su distrito natu
ral, y Senador del Reino por su provin
cia; Concejal del Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid; y Yocal del consejo de vigi
lancia de la Caja de Depósitos, sen los 
cargos públicos que ha desempeñado; 
habiendo merecido que en el año 1867 se 
le condecorara con la gran Cruz de la 
real y distinguida Orden Americana de 
Isabel la Católica.

De fino trato, amante de su esposa y 
de sus hijos, cariñoso con teda su fami
lia; deferente con los que le buscan; 
amigo de hacer el bien por el bien; joven 
trabajador, estudioso y amable, siguien
do las tradiciones de su familia que en 
la laboriosidad, en la honradez y en la 
filantropía fundó la peculiar manera de 
sor que la ha distinguido; el heredero del 
primer Marqués de Urquijo, por lo que 
respecta al título nobilario, tengo para 
mí que llevará con dignidad ol escudo de 
su casa, haciendo honor á su magnáni
mo y esclarecido y ya, por desgracia, di
funto tío para quien se crearon esos bla
sones como premio á aquella caridad ar
dentísima, á aquel proceder noble y de
licado, á aquel patriotismo sin tasa, á 
aquel afán por difundir la enseñanza, á 
aquellas virtudes todas que en él res
plandecieron tanto, haciéndole uno de 
los hombres más eminentes de su época, 
cuya bendita memoria no podrá borrar 
el trascurso de los tiempos, de los co
razones españoles, en los que quedó ex- 
culpida con caracteres indelebles; que 
tan gran figura fué.

Juan Manuel de Urquijo, es consejero 
del Banco Hipotecario, de la Sociedad de 
altos hornos y fábricas de acero y hierro 
de Bilbao, y de otras empresas mercan
tiles é industriales, y fué de la Junta Po
pular de Socoitos á los inundados de 
Murcia, Alicante y Almería.

No hay en él las frivolidades ni los fa
natismos del sectario amante del progre
so, de la libertad, y de la justicia; ere 
yente sincero pero dándose cuenta de sus 
juicios; justo, metódico, razonable, tran
sigente, allí donde el orden, que guarda 
la paz, necesidad de la industria de la 
agricultura, del comercio, de las artes, 
letras y ciencias, se encuentra allí, está 
él, con su persona y bienes; que fijo en 
el explendor de su nombre y en el por
venir de sus queridísimos hijos ama tan
to la patria, como gentil alavés.

T okibio T ahkio y B ueno .
Madrid 3l de Agosto de 1889.

CUADROS Y1Y0S POLITICOS Y S 0 C I A L R
LOS POBRE-. DE OFICIO.

La pobreza oficial es á un tiempo una des
gracia y una industria.

Estudiémosla para ver si encontramos un 
medio de acabar con la industria y de ampa
rar á la desgracia.

El estudio es pintoresco.
Apenas sale de su casa un habitante de la 

corte, empieza á recibir acometidas.
En cada ealle hay. cuando menos, un po 

bre de los de chapo, es decir, de los matricu- 
dos y autorizados para vivir de la caridad 
pübliea.

Estos constituyen la aristocracia de los pe
digüeños.

Tienen su silla de tijera, están muy arro
pados en invierno, y uo se tratan del todo 
mal.

¡Cuántas veces los lie visto suspender un 
mordisco á un pedazo de salchichón ó lon
ganiza para esclamar con tono lastimero:

—¡Una limosna por el amor de Dios, her- 
mauito! ¡No tengo ni siquiera un bocado de 
pan que llevar á la bocal 

Loa pobres de chapa abandonan los días de 
fiesta sus puestos de las calles para inundar 
los pórtico de las iglesias.

Uu día estaba un eiego en la puerta de uu 
templo, y reñía á su lazarillo porque le había 
jugado una mala pasada.

Yo le escuché un buen rato.
—Etes un tuno, le decía; en cuanto llegue 

á casa voy á descuartizarte.
Pero añadía al oir pasos:
—¿Quién me manda rezar un Padre nues

tro por las benditas ánimas de su obligación?
Y continuaba diciendo al lazarillo:
—¡Si eres de mala ralea, pillo, granuja!
—Cor el amor de Dios, hermanitos, una 

limosna al pobre ciego —¡Te he de matar, tu- 
nantel—Tened lástima y compasión de este 
desgraciado.

No todos son ciegos, aunque lo dicen. 
Precisamente uno de estos dias pasaba una 

señora con un niño, y una pobre le dijo des
pués de asegurarle que era ciega:

—Bien podía V.,. señora, buscarme un 
traje viejo de ese niño para uno mío que es 
de su misma edad.

Estos pobres ejercen una industria: su 
historia es, por regla general, la misma. El 
vicio los ha conducido á la miseria, la pereza 
los ha iñelinado á vivir de la limosna, y como 
no les va mal, se resignan con su suerte.

Algunos están tan gordos y tan sanos, 
queda gozo verlos. ¡Para ellos es el mundo! 
Comen bien, nodestru\en sus fuerzas con 
el trabajo, y pueden hacer ahorros.

¡Son las grandes fortunas de la pobreza! 
Cuando mueren, suelen hallarse en los 

jergones de los más miserables crecidas can
tidades de dinero.

Su lujo ha sido la varicia.
Si no abundasen tanto estos pordioseros 

si no fueran en su mayor parte un pernicio
so ejemplo j ara Jos operarios laboriosos, se
rian hasta necesarios para dar á la corte 
claro-oscuro, para aumentar su lado pinto
resco.

Siguen en el orden social, á ios pobres de ' 
puesto fijo, los vagabundos, los trovadores 1

que con la guitarra ó el violm propagan por 
las calles la teoría de que

«No hay pena como la vista,» 
y otras cosas por el estilo,

Estos al menos trabajan, rascando el violin 
ó la guitarra: entonando canciones alegres ó 
sentimentales, se buscan la vida, y no les vn 
del todo mal; el que menos, saca un jornal 
diario que varía entre seis y diez reales.

Vienen en seguida los pobres que tienen 
parroquia, es decir, los que reparten los dial 
de la semana en cada barrió, y van á golpe 
seguro

—El pobre de los lunes, ó de los juéves ó 
de los viernes, dicen al llamar á las puertas.

Los individuos de la gran familia que has
ta ahora he citado son industriales, nada 
más que industriales, y hacen su negoeio. La 
prueba es que no quieren ir á los estableci
mientos de beneficencia.

Colocados en la puerta del palacio del rico 
en las gradas del templo, ó con la vihuela en 
la mano y el lazarillo al lado, en la calle ó en 
el paseo, son detalles artísticos que eompo- 
nen, que dan valor al cuadro.

Pero la pobreza de hoy, la que sale al en
cuentro de los transeúntes y le tiende la 
mano, ea aterradora.

La miseria vergonzante, la que antes se 
ocultaba en las buhardillas y aguardaba allí 
con resignación la visita del hermano de lan  
Vicente de Paul, ó el óbolo de la ilustre dama 
que velaba por los pobres de su parroquia, ha 
devorado la vergüenza y se ha echado á la 
calle en gran parte.

Detras de cada esquina hay una señora cu
bierta con un velo, ó un caballero con traje 
deteriorada y rostro macilento, que acechan 
la mirada del transeúnte y le dicen al oido:

—¡Una limosna! Soy biuda, y no tengo que 
dar á mis hijos. Soy cesante, y mi familia se 
muere de hambre,

¿Qué significa para esta gente la moneda 
de dos cuartos que puede darle* el tran
seúnte?

Son á los ojos del observador el reaultado 
de una lucha entre el vicio y la necesidad, 
entre la vergüenza y el hambre.

De todos modos, el espectáculo es horro
roso.

Por mi parte, declaro que no creo gran co
sa en las señoras y caballeros que piden.

El traje supone cierta educación, y la edu
cación implica sentimientos que no pueden 
llevarse á la calle para espletarlos.

Comprendo esas grandes desgracias que 
arrojan por imprevisión á las familias aco
modadas en los brazos de la miseria. Las 
comprendo y las respeto; pero cuando no 
llaman á la puerta de los establecimientos de 
beneficencia; cuando no renuncian á la levita 
ó al velo para buscar trabe jo en otra esfera; 
cuando convierten los despojos de su pasada 
prosperidad en un elemento conmovedor, me 
parecen poco dignos de lástima, y hasta cen
surables, porque hacen orgullosa á la caridad.

A un verdadero pobre andrajoso le damos 
un ochavo; á un pobre de levita, ¿qué menos 
ha de dársele que uaa peseta? De otro modo 
nos rebajaríamos.

¿Y sabéis qué es lo que hacen con la pese
ta algunas de las viadas que os piden con 
el velo echado; algunos do los caballeros que 
bajan los ojoB al dirigiros la palabra? Aque
llas ir ájugar; estos ir al café.
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El Eco d« Baimiel.
Ultimamente, condolida la prensa de algu

nos infelices, Para implorar la caridad en su 
favor, anunció su desgracia, y señaló su ha
bitación para que las almas caritativas acu
diesen en su socorro.

Juno Nombela.

FERIA DE DAIM1EL.
LA NOVILLADA.

El miércoles, A de los corriente, verificóse 
en la plaza de toros de esta ciudad, una corri
da de toretes de muerte, lidiándose cuatro de 
la ganadería de D* José María Ginés, de 
Santa Elena.

Bajo la presidencia de) teniente de alcalde 
D. Luis Villalón, dió principio á las cuatro el 
espectáculo saliendo el

Primero. Berrendo en colorado, con bue
nas armas, retraía buenos pies que le paró 
el Primito corriéndole de verdad. Pegote mo
ja tres veces después de varios marronazos y 
el varilarguero anónimo le raja en tres dis
tintas ocasiones sufriendo algunas caídas. A. 
los quites Almendro muy oportuno.

Los muchachos le cuelgan dos pares y 
medio de palillos el uno bastante bueno y los 
restantes caiditos.

C o je  Almendro los avíos y con seis natu
rales, des con la izquierda y dos cambiados, 
se descuelga con un pinehazo en hueso; un 
ratito de faena indescriptible y una estocada 
en su Bitio sin esperarlo; tapándose el buró 
tira dos veces la puntilla sin consecuencias, 
asesinándole por último con ella.

Segundo. Berrendo en colorado encendido 
corniabierto. Recibe hasta ocho caricias de 
los ¿el gesto feo, que le picaban á mansalva, y 
especialmente el anónimo. Le cuelgan tres 
pares de zarcillos, á topa-toro uno de ellos y 
cuarteando los otros, después de haber las 
saliditas correspondientes. Almendro empie
za su faena con tres naturales sufriendo un 
desarme, dos con la derecha, otros cinco na
turales y media estocada ladeada, unos pases 
por las alturas y un descabelle superior.

Tercero. Castaño encendido, corniapretao. 
Nos auisó su llegada eon un can, que se que
dó muy tranquilo en el ruedo, sin duda para 
dar una lección de serenidad y aplomo á la 
cuadrilla El anónimo le pincha una vez (al 
buró se entiende^ cuyendo al suelo en com- 
pafiía de la braba que montaba. Almendro á 
los quites, con una verónica superior, inten
tando gallearle. Pegote le tienta dos veces 
malamente, repitiendo el primero, Antolín 
en quites muv oportuno, Un mono sabio igno
rante se permite también pincharle con la 
varita. Entre medios y enteros le colocan tres 
pares de caireles, en ‘oda forma de suertes, 
abundando la media vuelta, quedando con 
esto preparado pnra el Almendro que después 
da seis pases coo la izquierda le propina una 
estocada baja y trasera hasta la taza F,1 pun
tillero juega al pinto con el animalito, acer
tando á la tercera, Rn este toro quedó innti- 
zada una sardina |Válgamos Dios los que se
rnos! ¡Quién había de decirle a la braba (que 
fuá) que habiendo empezado una carrera, en
tre las caricias mongiles, había de terminar
la, entre las de un buró de malos sentimien
tos! y con esto vamos á ver el 

Cuarto Negro, retinto, tendido v cornide- 
lantero. Entre varas y puyazos le tientan 
ocho veces, dej-ndo ni animalito como si aca
bara de salir de una sala de disección. Bien 
pueden decir los de aúpa que el presidente 
fue indulgente con ellos. Los palitroqueros, 
adornan al último de los de Ginés con dos 
pares y medio, después de cuatro salidas en 
falso. El público pide que mate Antolín, y 
previo el permiso oportuno se va al bicho 
despliega el trapo y le trastea con dos de pe
cho, uno natural, otro cambiado, uno por al
to, otro pitón á pitón, terminando con una 
estocada superior que no necesitó auxilio de 
puntillero; muchas palmas y cada uno á su 

casa.
En resumen. Los toretes muy voluntarios, 

dando juego.
La cuadrilla regular. Almendro muy tra

bajador en la lidia, en la muerte medianillo 
Los picadores . ... puntos suspensivos 
más vale callar.

La presidencia regular . . .  I.n entrada peor

que mala y el público sin novedad Hasta otro 
año se despide de ustedes,

PPT.

LAS CTNTAS
Come en años anteriores se cerró 51 pro

grama de festejos con las carreras de cintas, 
el espectáculo délos enamorados v de las ga
lanterías.

El paseo del Carmen estaba concurridísi
mo, poblado de lo más escog'd» de la hermo
sura dnimieleña v bastantes forasteias de las
que en esta feria han venido á prestar su 
contingente de belleza á nuestras diversio
nes.

Los jóvenes de esta localidad, en apuestos 
v bien enjaezados corceles, esperaban la se
ñal del jurado para comenzar el espectáculo 
se hace aquella v empiezan á desfilar ñor 
el marco, con la ansiedad retratada en el 
rostro v el corazón henchido de ilusiones pug
nando todos por ser el primero en ofree.er á 
la señora de sus pensamientos, al ídolo de su 
corazón, la cinta de hermosos colores arro
llada en pequeña garrucha v los que. como 
nosotros, por nuestro carácter de revestiros 
se hubieran fijado en los diferentes tonos de 

' expresión que el rostro toma, apreciarían 
puesto que se dejaba traslucir, las diferentes 
sensaciones que las bellas experimentaban, 
al recibir, de manos de los incansables ginc- 
tes. los trofeos de su victoria.

No es posible formar una idea de la impor
tancia que, á veces tiene ese trozo de -aso ó 
seda v del mucho valor que puede represen
tar, llegando quizá á ser la cansa en algunas 
ocasiones de que corazones antes desunidos— 
aunqne involuntariamente—á compás se 
muevan v en uno se confundan.

Se corrieron bien—con algunas excepcio
nes—quedando todos convidados para otra.

TPT.

Sección de noticias.
Bamog las gracias á los Sres. Peter Baci- 

galupi v Compañía r or habernos honrado 
favoreciéndonos con el envío de los números 
110, 111.113, 114, 115. llfi z 117 del acredi
tado periódico que edictán en Lima eon el 
título de El Perú Ilustrado, notable revista 
exornada con preciosos gravados que repre
sentan personajes, hechos y lugares de la 
América Española, asi del Centro como del 
Sur, por curo motivo, tanto como por estar 
redactada por los mejores prosistas y más 
inspirados poetas de aquella hermosa parte 
del mundo, está hoy considerada como la pu
blicación de lujo única V sin rival en el te
rritorio americano En esta excelente perió
dico es 'donde so están reproduciendo, hoy 
las bellas poesías que componen el valiente 
y hermoso Cancionero del Paraguay, origina
les de nuestro colaborador D. Toribie Tarrío 
V Bueno el apasionado cantor de la indepen
dencia del pueblo guaraní.

Sobre canteras en terrenos comunales y de 
propios.—Elecciones municipales: Reelección 
en los términos c«n pueblos anexos.

A 28 871 asciende el número de emigrados 
de España y Portugal Llegados á la Repúbli
ca Argentina en el mes de Agosto último

Ne es solo en España:
La emigración de alemanes al Imperio del 

Brasil adquiere de día en-día mayores pro
porciones.

En lo que va de año han salido para dicho 
Imperio 57.235 habitantes de Alemania,

Un hombre se subió el sábado á la toire de 
la iglesia de Vilecha (León) y se pusa á tocar 
á muerto, contestando á las vecinos y al se
ñor cura que acudieren al extraño toque que 
tocaba por él, pue-í se iba á matar Y en efec
to, antes de que pudieran evitarlo se arrojó 
de la torre y quedó muerto en el acto,

El elefante vivo enviado por el rey Menelik 
al rev Humberto llegó el día 2 á Roma, y no 
sin grn trabajo 

En Ñapóles le encerraron en un vagón de 
mercancías: peo en cuanto se vio allí dentro 
dió con la trompa un golpe en el techo, ha
ciéndole nedazos v sacando la cabeza para res
pirar á sus anchas

£p  e s tá  fundiendo en Annev una enorme 
o a m o a n a  que pesará nada menos que 1C 000 
kilogramos.

Se llamará la Saboyana, y está destinada á 
la basílica del 8ngrado Corazón, en Montmar-- 
tre.

Esta campana se construve por medio de 
una «userición pública en Sabaya, v merced á 
la iniciativa de Mona Lullleux, Arzobispo de 
Chamberv.

Mientras que la campana de Nuestra Seño
ra de París, que sólo pesa 12 500 kilogramos, 
no da más que el re. la Saboyana dará ol do.

La nueva campana estará lujosamente 
adornada, y llevará grabados en el bronce los 
nombre* de todos los suscritores que han 
contribuido á su construcción.

Como sospechábamos y anunciábamos en 
nuestro número anterior, el sujeto que agre
dió á varias autoridades, noches pasadas en 
la Plaza, padece ataques epilépticos y en el 
intervalo de ellos accesos de locura, de uno 
de los que se hallaba poseido la noche del 
suceso.

EL MES DE SETIEMBRE.

En la tarde del domingo se inició un pe
queño incendio en mis casa déla calle de 
Vergara p,1 que fué extinguido al poco rato

Se ha concedido permiso á los alcaldes de 
Villamayor y Villahern osa para celebrar no- J villadaslos días 14 y 15 respectivamente

¡ SUMARIO DB BI, CONSULTOR DE LOS AYUMTA— 
' MIENTOS Y JUZGADOS MUNICIPALES.

| s e c c ió n  l e g is l a t iv a  —Cédulas personales: 
j R. O. de 29 de Julio sobre premio de los A- 
: geDtes de la recaudación —Recaudación: Otro 

de 1.® de Agosto; reglas y prevenciones para 
| el cumplimiedto de la legislac ón de la mate

ria,—Subsidio: Otra de 13 de id ; clasificacio
nes de industriales, investigacianes, etc — 
Tribunales: Otra de 19 de id.; derecho á colo
cación de los cesantes.- Quintas: Otra de 21 
de id sobre lista de reclutas.— Enjuiciamien
to criminal: Otra de 29 de Julio; disposiciones 
p«ra obono de dietas á los Jurados.

sección doctrinal.—Administración muni
cipal: Que es precisa separarla y desligarla 
por eompleto de la general del Estado, etc — 
Cuentas del Estado: Publicación de las de 1881 -82
sección db consultas.— 75. Ayuntamien

tos: Gastes de la defenea de Aldaldes procesa
dos y absueltas.—76 Arbitrios municipales:

Por el periódico de Maracaibo (Venezuela) 
El Posta ¿el Comercio hemos sabido que el 
benemérito general D. Joaquín Orespe. ex
presidente de aquella repríbliea y uno de los 
venezolanos más entusiastas de Espaia ha 
dirigido desde Nueva York, donde reside, 
una carta-eircular á los muchos nmigos que 
tiene en su patria indicando la conducta que 
deben seguir en el próximo periodo electo
ral; documento inspirado por el más ardien
te patriotismo y basado en la más pura doc
trina constitucional, y que ha sido recibido 
con entusiasmo por rus partidarios, habien
do logrado exacerbar la vilis de sus adver
sarios. provando eon esto que no es indife
rente al país el insigne general y eminente 
hombre de Estado qne lo suscribe, sino an
tes bien que se le reconoce su elevada posi
ción en la política, lo mucho que vale y lo 
mucho bueno que puede esperar de él su 
país si, como parece seguro obtiene el triun
fo en los c micios su candidatura para Ma
gistrado Supremo de la Federación Venezo
lana, libres los electores de la presión que 
sobre ellos se ejerció en época reciente para 
arrebatarle una elección ganada en el terre
no de la legalidad.

Nuestro estimado amigo el joven médico | 
de Enguera, D. Jaime Marín, ha contraido ! 
matrimonio en dicha población con la distin- 1 
guida señorita Cándida Aparicio.

Nos asociamos con toda el alma al júbilo 
que embarga el ánimo de nuestro querido 
compañero de la infancia Sr. Marín. ¡

Es altamente censurable y sobre esto lla
mamos la atención de nuestros ediles, que 
en las cuevas de la arena, tan próximas á la 
población, hayan quedado medio insepultos 
exhalando un hedor insoportable los caballos 
musrtos en las corridas de teros.

Setiembre fué el segundo mes del año en
tre los egipcios y el tereero en el calendario 
ateniense, hasta que Rómulo dispuso que 
ocupara en el de los romanos el séptimo lu- 
gar, y de ahi su nombre de Setiembre, del 
latin Semtember.

Cuéntase que el Senado de Roma, secunda
do por el deseo de los mismos emperadores 
y de muv singular manera en tiempos de 
Antonio Pió, trataron de cambiar el nombre 
de algunos meses, eon ospecialidad los do 
Setiembre y Octubre qne querían titular An
tonio y Faustino, ni más ni menos que si fue
sen dos humanas criaturas, como lo había» 
verificado con el de Quintiles y de Sixtilis. 
No pudieron, oin embargo, conseguirlo, por
que el ei! pueblo romano, según un autor 
muy al corriente en es<-os asuntes, odiaba ¿ 
todes aquellos á cuyo nombre quería dars* 
gloria: y aunque si bien es cierto tenían algu
na más predilección y simpatía por Antonio 
y hubieran querido complacerle como» excep
ción. tampoco pudo el pensamiento cuajar ni 
echar raíces la idea. Unicamente mostráron
se de acuerdo v conformes en que el nombre 
de Augusto se perpetuara, en prueba de gra
titud á su gobierno y á su política que les 
hizo olvidar el triunvirato.

Este mes tiene treinta día»; sal# la canícula 
en el segundo, prineipia el otoño en el 22 y 
está bajo la protección de Vulcano; de aquel 
Dios del fuego y del hierro, de las fraguas y 
de los herreros, hijo da Júpiter :y Juno, que 
según cnentan nació cojo v al que su madre 
hizo la calaverada de precipitar desde el cielo 
al Océano, ó á la isla de Lemnos, pues respee- 
to al verdadero sitio en que el bueno del hom
bre ó del dios cayera, andan los autores tan 
descarriados, que ni las voluntades republi
canas de nuestros días se les asemejan. No 
ahondamos más en lo que á Vulcano respecta, 
porque aparte de que ne es este el momento 
más en razón para ello, buye en nuestro ma
gín la idea de hacer traba en la vida y mila
gros de aquel dios para narrarse á los lecto
res con la holgura que esos milagros y esa 
vida demandan lo suyo.

Representa Antonio al mes de Setiembre, 
bajo la «gura de un hombre que tiene un la
garto en la mano derecha’ y está rodeado da 
cubas, tonales y racimos, como¡símbole de qua 
durante el mando de este mes, da comienzo 
la vendimia.

Por aquellos días de la antigüedad se colé- 
braba sn este mes y en cada año la fiesta ó 
ceremonia nominada del ciato sagrado, que ol 
Gran Sacerdote clavaba en el Capitolio en el 
templo de Minerva.

Piérdese en la noche de los tiempos, en la 
que tantas cosas se han perdido, el origen de 
la tal ceremonia ó fiesta, pues según Plinio 
testimonia, los romanos la habían aprendido 
de los primeros habitantes de Italia, quienes 
la verificaban clavando el clavo tradicional 
en el templo de la diosa Nortia.

No faltan autores que aseguren que como 
muchas naciones creyeron que la creación del 
Universo había tenido lugar en el equinoccio 
de Otoño, tal vez el clavo en su origen sir
viera para señalar el número de años trascu
rridos.

El mes de equinoccio de Otoño ha sido de 
resonancia en la antigüedad, á lo que cuen
tan, porque en esa época la Grecia celebraba 
cada año los pequeños misterios, y cada cinc# 
años, los grandes misterios Elensis.

Muchos sábios han desorito minuciosamen
te las ceremonias de esa religiosa asociación 
cuyo principal objeto era hablar al pueblo de 
la vida presente, en la cual toda felicidad es
tribaba en la agricultura, y de la futura vida 
esto es, de la unidad de Dios y do lá inmer- 
talidad de nuestra alma.

Cicerón lo atestigua expresamente cuando 
dice que allí se aprendían los medios da ser 
feliz en esta vida y de morir con la esperan
za de otra vida más dichosa.

Mudando de decoración en esta sugundo ac
to del mes de Setiembre, recordaremos, por 
o que eon la vida material se relaciona, qne 

los cambios atmosféricos, más violentos y fre 
cuentes en este mes que en el anterior, dan 
lugar a irritaciones de forma catarral en los 
ojos, en la garganta, etc., á toses, erisipelas, 
reumas, hasta el punto de que la higiene reí 
^asiendo ñ las personas valetudinarias een

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Eco de Daimiel, El. #381, 11/9/1889.



El Eco de Daimiel 5
especialidad, aumenten en Setiembre las pre
cauciones que su estado demanda y aquella 
prescribe;

Es preciso no descuidar el abrigo, pues por 
las noches suele hacer frío, y no comete erro
res en el régimen abusando de las frutas que 
pudieran ser causa ocasional de disenterías 
de mal carácter. Los reumáticos y gotosos, 
muy principalmente, y los que hayan pade
cido ó padezcan tercianas, deben no descuidar
las enunciadas precauciones, y procurarse 
con el abrigo interior, la sobriedad, la priva
ción de los estimulantes y el ejercicio metó
dico y bien dirigido, el mejor y más pronto 
remedio á sus áchaqnes.

Opinamos que dentro de esta misma deco
ración bien podemos indicar algo de las rela
ciones amistosas que el mes de Setiembre 
mantiene con la agricultura y sus divirsas 
fases, por eso y á la vista los autores de más 
nota, diremos que los campos que se destinen 
al cultivo de cereales deben labrarse con el 
arado á fin de que nazcan las yerbas, qus 
luego se extirpan antes de hacer la siembra 
y sirvan de abono al terreno.

En este mes de Setiembre se plantan ca
bezuelas de azafrán, se siembra el lino, se 
cortan las matas de rubia, 8¡ no quiere guar
darse el grano, pudiendo destinarse la hoja 
al alimento del ganado vacuno; se trasplan
tas coles, lechugas, escarolas de invierno, se 
propagan las alcachofas por medio de esque
jes, se siembran lechugas, escarolas, coles de 
Navidad, brécol de San Isidro, nabos, habas, 
rábanos, ajos, cebollas y se pueden también 
sembrar piñones, bellotas y hayucos para 
obtener arbolada de las respectivas especies.

Par lo que con la jardinería se rafiere, 
añadiremos que deben sembrarse pensamien
tos. claveles de San Isidro y violetas: se pre
para el terreno para anémonas, jacintos, tu 
lipanes, azucenas, varas de Jersé y de Aarón, 
violetas y otros bulbos que florecen después 
en primavera.

En este mes se disminuyen los riegos, que 
solo deben hacerse por la mañana. Los cris
tales de las estufas vuelven á colocarse, se 
siguen recolectando semillas y se preparan 
las platabandas, con labores y abonos. Las 
estufas se cierran por la noche para prevenir 
el peligro de alguna helada: las camas em
piezan á tener importancia para los jardine
ros que fuerzan el cultivo bajo campanas ó 
monteras de cristal. Si se quieren obtener 
fresas en la primavera, este es el mes de 
plantarlas; también se cubren con paja los 
cardos y se aporcan los apios ó se replantan 
en regueras profundas para hacerlos blan
quear.

El otoño nos regala también algunas flores, 
pero casi todas sin aroma, como si la tierra 
hubiese agotado en favor de la primavera 
todo e! jugo con que compone los perfumes. 
Hasta los colores son menos vivos, menos 
animados, como si los rayos de sol no tuvie
sen ya. fuerza para sazonar las flores y la 
tierra hubiese perdido el poder de perfeccio
narlas.

Sea cual fuere la causa, lo cierto es que las 
flores del otoño son menos ricas en aromas y 
en colorea que las de la primavera.

Una de las flores más notables de la esta
ción es sin duda el girasol. Los griegos caya 
imaginación convertía en fábulas todos los 
fenómenos físicos de la naturaleza, formaron 
del girasol una ninfa que, habiendo sido ar
mada por el sol, se dejó morir de hambre 
cuando éste la abandonó. Como se ve á la 
flor de referencia, del tamaño de un plato 
pequeño, volviendo hacia donde camina el 
sol. como siguiendo su marche, dijeron que 
este dios, apiadado de aquella ninfa, la mudó 
en flor; y que ésta, siempre fiel a su amante 
le presenta su disco, y tristemente inclinada 
hr cia él, le sigue en so curso diario.

En este meB de Setiembre está en todo su 
apogeo y lozanía la higuera. Por cierto que 
los comentadores, que tienen la habilidad de 
escribir gruesos volúmenes sobre una pala
bra, hau hecho varias conjeturas para saber 
cuál era el árbol que el capitulo Ilt del Géne
sis designa con el nombre de higuera, al ha
blar de las hojas de este árbol que nuestros 
primeros padres emplearon para formar sus 
ceñidores cuando echaron de ver que estaban

I

desnudos.
Algunos creen que el banano habí cubier

to la desnudez de Adán y Eva, por lo cual su
ponen que se le dio el nombre de higuera ie

Adiw, y realmente, las hojas de este árbol, 
que tienen seis piés de largo y dos de ancho, 
son bastantes para cubrir á un hombre.

Y  vamos á terminar por lo que respecta á 
la agricultura en sus relaciones amistosas eon 
el mes de Setiembre, diciendo que, como en 
el de su antecesor Agosto, debe cuidarse que 
los vinos nuevos, y sobre todo los flojos, no 
se enturbien ó se piquen, alteración & que 
están muy expuestos, y se siguen prepa
rando también los envases que deben servir 
parala fermentación de la vendimia pró
xima.

***
Por Setiembre calabazas, o,s, según los dic

cionarios, una locución familiar con la que 
quiere indicarse que aquel mortal que no 
consiga lo que se propone, debe achacarlo á 
falta de oportunidad en el tiempo ó forma de 
desarrollar el pensamiento; úsase también en 
sentido irónico, zahiriendo ó ridiculizando 
las pretensiones intempestivas, fuera de sa • 
zón, poco ó nada razonables ó muy mucho de 
descabelladas.

Es el de Setiembre mes de animación y de 
vida como ninguno, pues como precursor dei 
invierno, ofrece todos los detalles necesarios 
y propios para las campañas tradicionales 
del viejo de las estaciones que se avecinan.

En este mes comienza el regreso á sus res
pectivos hogares de los que han emprendido 
excursiones veraniegas; el comercio abre de 
nuevo sus reformadas tiendas; los centros de 
enseñanza principian la inscripción de sus 
alumnos en las matrículas correspondientes 
para el curso académico cercano; las empre
sas de los teatros dan la última m no á sus 
cuadros de compañías después de haber re
mediado los desperfectos resultantes en los 
departamentos del edificio, circulan sub pro
gramas y comienzan á funcionar: los estu
diantes se despiden de sus muchachas del 
pueblo, hacen la maleta, recogen algunos 
fondos, prometen á sns familias asistir con 
puntualidad á clase, no frecuentar tanto co
mo en el año anterior frecuentaran los cafés, 
billares y aínda mais, para evitarse allá en 
Mayo tener que tragarte las lecciones á estilo 
de pavo; las patronas de á seis reales con 
principio y sin postre, dan, como ellas dicen, 
una vuelteeita á la casa, disponen los cuartos 
de los señores pupilos que esperan, sacan la 
vajilla y juran y perjuran no ser en adelante 
tan confiadas y simplonas, ni consentir se 
desayune ningún huésped que no esté más 
al corriente en sus pagas que los conserva
dores en lo de apretar los tornillos á la opi
nión en épocas electorales.

Los que por mor de la polilla tienen archi
vadas las capas ó los paletos, en las casas de 
préstamos, procuran indultarlas levantándo
las la prisión que vienen sufriendo; más de 
un representante del país, comienza el trazo 
de las lineas generales del discurso que ha de 
improvisar en el Parlamento á las primeras 
de cambio que se le ofrezcan; los caseros, 
esos terribles enemigos de las tres cuartas 
partes de la humanidad, dan rienda suelta á 
sus alegrías y se frotan las manos de gusto 
ante la idea deque el invierno se avec'na y 
ya no es tan faeil sustraerse á la obligación 
de pagar el recibo ¡pues cualquiera se queda 
á dormir al raso como en el verano ocurre!

En fln, y para no recargar más el cuadro 
de animación y vida que el mes de Setiembre 
nos presenta, eonsignaremos, como contera 
á nuestro trabajo, que 1« política inaugura 
su nueva era con el regreso de les personajes 
quo en la cosa publicase ocupan y preocu
pan,

Y .. punto y aparte.
Gregorio Baubagár.

res á los que otros años se han celebrad© ape
nas dejó de percibiree 1» detonación del últi
mo volador, sustituyó,al ruido seco de la pól
vora, aprisionada en estrecho cartucho, el so
nido de las harmónicas notas de hermoso pia
no, arrancadas al marfil por manos hábiles 
y delicadas; partían aquellas notas de las ha
bitaciones de la distinguida señora Doña Car
men Doumovich, en cuyos salones se en
contraban en compañía de su bella y sim
pática hija Carmencita, las hermosas y ele
gantes señoritas Sofía y Encarnación Real, 
Paulina Guevara, Guadalupe Zamora, Dioni- 
sia Pérez, nuestras encantadoras paisanas 
Pepita y Asunción Chacón v Juana Martínez, 
las distinguidas señoras de Milla, Jerez y 
Guevara y las señoras de D Gregorio Ruiz y 
D. Julián Gómez, daimieieñas. Allí nos en
contrábamos también en unión de algunos 
daimieleños, que gracias n la amabilidad 
de los jóvenes de Villarrubia, fuimos pre
sentados á la dueña de la casa, que nos dio 
cortés y amable acogida séanos permitido 
manifestar desde aquí nuestro agradecimien
to por la distinciói conque fuimos honrados. 
Se bailó de lo lindo, reinando la más perfec
ta armonía y el expansivo placer

En la mañana del domingo se celebré un- 
solemne función religiosa, ejecutada por la 
banda municipal ocupando la cátedra sagrada 
el ilustrado párroco D José R. Dotor, quien 
en elocuentes periodos con correcta frase y 
pura doctrina, expuso las grandezas de la 
Virgen de la Sierra, y la predilección que es
ta señora tiene por los hijos de Villarrubia.

Durante la tarde verificóse la procesión, con 
mucho orden é infinidad de fieles. Las andas 
son muy preciosas y quizá de ¡as mejores de 
la provincia.

También en la misma tarde celebróse agra
dable reunión en casa de lop señores de Gue
vara. en donde no faltaron el discreto galan
teo, las frases de buena forma, los animados 
coloquios y todas las demás circunstancias 
que^van unidas á. las reuniones de la juven
tud, en donde difícil es retener un suspiro 
elocuente, una mirada expresiva y en donde 
tantas esperanzas se conciben y donde desva
necen muchas ilusiones. Salimos altamente 
complacidos de la amabilidad y exquisita 
galantería de los dueños de la casa

El Innes se capearon los novillos que pio- 
porcionaron, las consiguientes carreras, re
volcones, etc. y como resumen pasamos una 
tarde alegre y divertida.

En la tarde del martes corriéronse las vis
tosas cintas, caladas por las seloritas de 
aquella población, condición que ha de au
mentar la codicia por alcanzar algunas de 
ellas.

Una compañía de verso actúa en el Salón- 
Teatro durante estas noches, viéndose muy 
concurrida y muy • . caluroso

En resumen las fiestas han estado mnv ani
madas v divertidas, el bello sexo muy... bello 
v los Villarruvienses muy amables con los 
forasteros

PPT.

Variedades.

¿LLORAR O REIR?

Sr. Director de El Eco de Daimiel.

Les ha salido á ustedes un P.Pito más ale
gre que unos villancicos, es decir un burlón 
con ribetes de Demócrito ó un Demócrito que 
abulta y desfigura las teorías del célebre filó
sofo de A bdera

Bien que haya leido las doctrinas de tal 
pensador en un compendio de Historia de la 
filosofía ó en el clásico diálogo de Trevélón , 
entre Demóerito y Heráclito. es lo cierto que ! 
no falta idea filosófica ni pensamiento tras
cendental en su jocoso artíeulejo y nos excita I
suilectura el deseo de sostener (ai V. Sr. Di- i{rector á ello no so opone) con igual exagera- . 
ción aunque a nuestro juicio con más vises , 
de verdad, las afirmaciones del filósofo del j 
llanto.

Por lo pronto recordaremos un pasaje atri- , 
buido al autor de la ingeniosa teoría de la ri
sa ante la consideración de los humanos do- :

EN VILLA ¡f RUBIA DE LOS OJOS.

Guiados por la fama de las fiestas que en 
honor de la Virgen de la Sierra, se celebran 
en la vecina villa, nos fuimos á ella y á la I 
verdad no nos pesa, pues si bit n es cierto, j 
que las fiestas en estas poblaciones estén cor
tadas por el mismo patrón, no le es menos 
que revisten un carácter más íntimo y mu- ¡ 
cho más celebrándose como en la actual, ve- > 
ladas familiares, digámoslo así, en donde la ¡ 
franqueza, la buena armonía y el destierro j 
absoluto de la etiqueta son las cireunstAn- | 
cias que presiden en ollas.

El sábado por la noche quemáronse vistosos j 
fuegos artificiales, en la esplanada de los Al- ' 
tos del Duque, festejos que agradaron extra- j 
ordinariamente á pesar ae haber sido inferió- ,

la Corte de Darío, y estando á la sazón ei 
monarca afligidísimo por la muerte de su í 
posa á quien amaba entrañablemente, pa 
consolarle le ofreció el filósofo que inmedial 
mente la resucitaría, pero que había de cui 
plir la condición siguiente: Que emplease 
rey todo su poder en averiguar la existenc 
de tres personas solamente que nunca h 
hieren padecido adversidad en el mundo, p 
ra gravar sus nombres en el sepulcro de 
Reina.

Siendo imposible la condición exigida por 1 
Demóerito la resurrección no se llevó á eabo, I 
paro el filósofo tuvo ocasión de recordarle que i 
entre todos loo hombres que entonces pobla

ban el mundo, no había uno solo exento de 
aflicciones queriendo consolarle por esta con
sideración.

Tenemos, pues, que un hombre sin sufri
mientos ora físicos, ora morales, es más raro 
que un mirlo blanco.

No hay bajo la capa del cielo quien pueda 
eon verdad exclamar: yo soy ó he sido com
pletamente feliz; jamás he sentido los estí
mulos de la sangre, las espinas del remordi
miento, el disgusto del tedio, el enojoso pun
zar de los celos, el tormento de la duda, el
duelo, la tristeza, las lágrimas, las enferme
dades, el dolor en una palabra, el cual es in
dudablemente una consecuencia de la vida.

En esto estamos conformes con P. Pito y 
lo estamos también en quo hay dos sistemas 
ó modos de considerarlos: el de Heráclito, 
que de todo se compadecía y el de Demócrito 
que se reía do todo.

En lo que no estamos conformes es en las 
razones que. alega para preferir la risa al 
llanto.

Dado que los males que suponemos inhe
rentes á la vida, ó como ingeniosamente dice 
P. Pito, «como tábano importuno pegado á la 
flaca carne humana» no puedan por ninguno 
délos dos medios desterrarse; ¿quién duda 
que al menos con la compasión disminuyen, 
así como con la burla se aumentan? ¿quién 
duda que esa fría indiferencia adoptada como 
por sistema, sólo serviría para aislar á los 
hombres rompiendo los lazos sociales que los 
unen?

Si algún bien es innegable en la tristísima 
vida humana es el que resulta de la solida
ridad de las necesidades y de L s males que 
se mitigan por lo menos en el individuo, á 
medida que toman más parte en ellos sus 
conciudadanos. Que cada uno se ría de las 
desgracias délos demás y la noción de la so
ciedad se pierde haciéndose de todo punto 
indispensable seguir el consejo de aquel ci
vilizado López al salvaje OhaetaB: «vuelve al 
seno de los bosques v recobra la libertad que 
no quiero arrebatarte».

Diremos dw paso, y antes de concluir, que 
hay una inconsecuencia en el artículo ;de 
P. Pito.

Llevado de la fuerza do la lógica, é quizá 
mejor de la ley ce la naturaleza, á los males 
que supone lejos de tomarlos á risa les hace 
buscar remodio. Este no será el más apropó- 
sito pero al fin y al cabe os un remedio, asi 
que en vez de decir: «á gobierno fusionista* 
palo, debiera haber escrito para ser conse
cuente con su sistema: «á gobierno fusionista 
r¡8a» et sic de cccteris.

Pero por lo visto P. Pito guarda esas' ma
nifestaciones de alegría y de indiferencia pa
ra cuando manden los suyos.

No negaremos la verdad de su afirmación 
respecto á ciertas lágrimas de cocodrilo, que 
mejor pueden interpretarse por satisfaccio
nes desfiguiadas que por sentimientos teni
dos. No hacemos la defensa de esas lágri
mas aunque como dijo el poeta:

«Los más fieros tiranos 
que menos se recatan 
no ríen cuando matan.»

Hablamos del verdadero llanto quo arranca 
á nuestros ojos la desgracia de nuestro pró
jimo, y que indudablemente mitiga y alivia 
el dolor ajeno.

Y cuenta que no queremos ponderar el va
lor de ese llanto si proviene del corazón 
compasivo ae la mujer, aunque bien pudié
ramos, sin caer en poéticas exajeraeiones. 
ponderar el valer real de ese consuelo. Re
cuerden el hermoso soneto de Lope Félix de 
Vega Oarpio, en que llamando con lágrimas 
la graciosa Lucinda al pajarillo que se había 
escapado de su jaula,!

«Oyóla el pajarillo enternecido 
y a la antigua prisión volvió sus alas: 
que tanto puede una mujer que llorar»

En suma; que eucontramos preferente llo
rar y compadecernos de las desgracias de la 
naturaleza humana, que reirnos de ellas: de 
modo que no risa, sino llanto y compasión ha 
producido el artículo de P. Pito á

P. de Lira.

Daimiel 25 de Agosto de 1889.

Daimiel: Imp. de Francisco Espadas 

Plata Sta. María, i, dug.
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P C afé nervino medicinal.
Maravilloso para los dolores de cabeza, ja 
quecas, vahídos, epilepsia, parálisis, de- 
ibilidad, males del ostómago, del vientre y 
los de la infancia, á 3 r 5 pesetas caja. 

Van por Correo.

)
espennutorrea v esterilidad, cura segura y 
exenta de todo peligro eoü las célebres píl
doras tónico-genitales del Dr Morales, i  
■T&O pesetas caja. Van por Correo.

astillas azoadas
para la tos y toda enfermedad del pecho, 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc., i  
media v «na peseta la caja. i -----Van por Correo. | **  Van por Correo. ' _  '-“J» ' ““ r -  ~.........

Panacea anti-sifilítica, autí-venérea y aoti-herpética, á 7,50 pts botella. Inyección Morales, infalible, á 5 pts. frasco.
Principales boticas y droguerías. —Depósito: Carretas, 39, Madrid. DR. MORALES, especialista en sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.

P íldoras Lourdes
el mejor purgante auti-bilioso y depura
tivo, de acción fácil, segura v sin irritar, 
aunoue se usen para mucho tiempo. Se 
toman para c meerV'W la salud; 150 pe
setas eaja. Van por Correo.

^ jy  p  R  E  M  T  / j
DEFRANCISCO -ESPADAS.

El material reunido en este esta decimiento permite hacer toda 
clase do trabajos tipográficos y especialmente circulare*., estados, 
prospectos, membretes, recibos, talonarios, esquelas de funeral ta r
jetas, etc , etc., con la mayor prontitud y economía.

Par í to la clase de trabajos dirigirse al dueño de este establecí- 
miento, indicando el domicilio de las personas que los encarguen y 
les serán éstos remitidos con la mayor puntualidad.

m

FRANCISCO BLANCO
C O M E R C IO ,  16

— > « » '■ —

TEMPORADA DE VERANO.
Tenemos completo el surtido en todos los artículos para la presente tem

porada.
Hemos recibido gradúes novedades en los siguientes:
Abanicos papel, tela, raso y gasa últimos modelos.
Corbatas, última novedad varias cías s.
Guantes de seda y cabritilla negros y colores, mitones novedad.
Lanas y telas de vestido en colores y negros; últimas novedades.
Medias y calcetines de algodón, hilo de escocia, crudos, colores y listas, cal- 

calcetines para niños, de hilo de escocia.
Corsés, últimos modelos.
Pañuelos de seda, crespón y Manila.

Camas de hierro, cunas, camas cunas y colchones de muelles, 
i El chocolate especial, que tanta aceptación tiene, se ha perfeccionado ha» 
í ta el estremo de ser el mejor que se toma en Europa.

Garbanzos de Fuentesauco, de 13 pesetas arroba superior.
En todos los artículos tenemos grandes surtidos.uAS CLASES ¡

GRAN SURTIDO DE CONSERVAS
EXQUISITOS CHOCOLATES.

4, TRINIDAD, 4.

i i Ü É ^

* COMPAÑÍA COLONIAL
PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA CON gĝ¿25rí

C U A T R O  M E D A L L A S  D E  O R O

i n

Chocolates —Cafés molidos. -Tapioca.—Bombonas.

d e p o s i t o  o i í n r r a l : o  ¡i  11 o  M a y o r ,  1 8  y  S O .  
S u o u r s a l :  M o n t e r a . ,  8 .

MA DR I D.

AKTIB1LIKA, ANT1HERPETICA, AST1RSCR0FBL&SA,
ANTI8IFILÍT10 A. Y RKOBiNBTITlj YENTK

Se la única agua que produce loa saludables 
resaltados que todos conocen, pues sa uso 
general y constante durante treinta y tres años 
asi lo demuestra.

No confundir la botella de LA MAR® A RITA 
con la de otra agua que la ha imitado para 
fue el público la confunda con aquella.

El análisis de este agua practicado en t aris

Jor el gran químico de la Academia de Me- 
icina, Mr. Hardy, la ha proclamado la primera 

en su clase.
En competencia LA MARGARITA con todas 

las uimilarea, ó que pretenden producir igua' 
les y aun mejores 11su liadas, fuá declarada la 
f  remera en la Exposición internacional de Niza 
obteniendo la primera distinción, ó sea el

ÚNI80 GRAN DIPLOMA DE HONOR
concedido á las de su clase, cuya distinción no 
ha conseguido otra alguna antes ni después.

Bel minucioso análisis practicado durante 
•sis meses por el reputado qtrimico Dr. don 
Manuel Saenz Diez, acudiendo á los copiosos 
manantiales que nuevas obras han l echo aún 
más abundantes, resulta que LA MARGARI
TA BE L@ECíIEs5 es entre todas las conocidas 
y que se anuncian al público la más rica en 
sulfata sódieo y magnésico, que son los más 
poderosos purgantes y las únicas que contienen 
earbonatos ferroso y manganoso, agentes me
dicinales de gran valor como reconstituyentes. 
Tienen las aguas de LA MARO 4, RITA doble 
cantidad de gas earbónico que !as que pretenden 
ser similares, y es tai la proporción y combi
nación sh que ae hallan todos sus componen
tes que las constituyen en un específico irrem- 
plazable para las enfermedades herpéticas- 
escrúfulosaa y de la matriz, sífilis Inveteradas 
bazo, estómag , mesenterio, llagas, toses re
beldes y domas que expresa la etiqueta de las 
botella* que se eapenden en todas las farma
cias v droguerías, y en el depósito central, 
Jardines, 15, bajo, derecha, Madrid, donde se 
dan datos v explicaciones. En el último año 
más dedo* millones d/ purgas

i  C A N T M
T R IN ID A D ,  6 , D A IM IE L .

——'--'✓ vnaAAAA/UVVVVvv/--——

Grandes rebajas de precios durante la Feria.

E S T A B L E C I M I E N T O
DEURBERUAGA DE ÜBILLA

MARQÜINA, (VIZCAYA.)
AGUAS NITROGENADAS BICARBONATADAS

riIMATUM 21" CENTÍG8M)0S,--CA.B1U1 32.622 LITROS POR HOR.Vj

I

TEMPORADA O T O A M ^ N I O A  30 SETIMBRE.
Tienen estas aguas virtudes especial! imas en las enfermedades 

del pecho, hígado, garganta, estómago, fias urinarias, etc. etc. Úni
cas análogas á las de Panticosa.

Se recomienda la lectura de la memoria de estas aguas que se re
mitirá gratis dirigiéndose á sus propietarios Sres. Aguirre Sarasua, 
hermanos.

ESTACION TELEGRAFICA EN EL ESTABLECIMIENTO.

Máquina de Cardar é Hilar.

Sa ha montado en Daimiel una MÁ
QUINA, propiedad de D. Juan Anto
nio Carranza y D. Pedro Fisac, con la 
que se obtienen los mejores resulta
dos en la industria lanera.

En esta MÁQUINA de cardar é h i
lar pueden elaborarse con toda perfec
ción desde la hilaza más gruesa para 
mantas hasta la más delgada para la
nillas, en la inteligencia de que la 
persona que en dicha MÁQUIiVA quie
ra que se elabore la la lana que envíe, 
podrá presenciar la elaboración, y de 
este modo tendrá el convencimiento 
de que los cardados que resulten son 
puros, sin nada mezclado que no sea 
lana.

Esta circunstancia, de poder pre
senciar el cardado de la lana que so 
envíe el propietario de ella, es la me
jor recomendación para la bondad de 
los tejidos, hoy que tan poca confian
za inspira, pues la inmensa mayoría 
de ellos tienen mezclas con las que 
engañan al comprador.

Precio del Cardado é Hilado.

Cada fibra en grueso ó del
gado . . . . . . .  2 reales.

Id. id. de mezcla. . . . 2 y 1/2 id,

10, MOLINOS, 10, DAIMIEL.

Clase especial de Caligrafía
Estación, 19, Daimiel.

Se enseñan *cou toda perfección laa 
clases de letra t iguientes:

Inglesa, Española, Francesa, Góti
ca-Inglesa y Alemana, Cuadrada, de 
Cajón, Romanilla y otras dobles y 
sombreadas.

HONORARIOS 

5  p e a e t a s  m o n s u a i e a ,
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